
ROSCA DEL DÍA DEL ÁNGEL 

 

 

 

 

 

 El diez de octubre se… primero antes veinte días de octubre nos juntamos unos 

cuantos, por ejemplo todos los que estamos aquí, y pedimos en todo el pueblo, pedimos 

y cada cual nos da, uno nos da un duro, otro da cinco, otro da diez. Antes lo hacíamos al 

revés, antes nos daban trigo. Llegábamos con nuestras bestias y en cada puerta, unos 

nos echaba una cuartilla, otro un celemín, otros media fanega, esos los menos, pero de 

todos nos daban así. Y al terminar pues todo lo juntábamos y lo llevábamos al molino, y 

entonces o lo molíamos o lo vendíamos. Había unos años que, cuando estaba el servicio 

nacional del trigo aquí, pues entonces se lo vendíamos nosotros al servicio nacional. Y 

ya con aquellos cuartos comprábamos las roscas, que nos las hacían los panaderos, y 

entonces hacíamos nosotros las roscas. Y luego a otro día, el día del Ángel, que 

entonces se las repartíamos a todo el pueblo. A otro día no va nadie a misa, pero el día 

del Ángel se llena aquello hasta la copa, chiquitillos, grandes, mayores, de todo el 

mundo. Y allí teníamos para todo el mundo, roscas allí para todo el mundo. Siempre nos 

quedaba alguna porque siempre hacíamos roscas para que sobraran, para que no le 

faltara a nadie, que todo el mundo, más bien que sobraran cinco que no que faltaran dos. 

Y eso fue, eso es la misión del día del Ángel, ahí se encerraba todo. Al terminar de dar 

el angelus, se acababan las roscas y se acababan las fiestas totalmente. 

 

 … Pero eso empezó con la cosa de la langosta… Se lo ofrecieron… 

 

(¿Y cómo es eso de la langosta?) 

 

 Pues que eso en el año veinticinco me parece que fue, que fue una langosta aquí 

y me parece que se comió todos los trigos, y todas ¿la langosta sabes tú lo que es? Pues 

vino aquí y se comió pues todos los trigos que había en todas partes, lo hizo polvo todo. 

Y, entonces, esto era ya Zújar, que entonces estábamos juntos Zújar y Cuevas, que lo 

hicimos así… los zujareños Y entonces ya, pues al hacer todo aquello, pues le 

ofrecieron a la Virgen de la Cabeza y San Isidro, juntos a los dos, que al final dicen que 

se casaron, no sé si, en la boda yo no estuve desde luego, pero decían que se casaron, yo 

no sé que pasó. Total, que ya de aquello salió hacer el día del Ángel ese. Al hacer eso se 

lo ofrecieron a San Isidro y a la Virgen hacerle… darle la rosca a todo el mundo el día 

del Ángel, y ahí se acabó todo. 


